
Asociación María
Mensaje de San José

Voz y Eco de los Mensajeros Divinos
www.mensajerosdivinos.org

Domingo, 24 de julio de 2016

MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE AURORA, A
LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Hijo:

Lánzate a lo imposible, si así te lo pide el Señor. Vence cualquier temor natural o sobrenatural y
responde a la Voluntad divina, aun sin comprenderla.

¿Qué parecerá más imposible para un hombre que aceptar que su virgen esposa gesta, en sí, al Hijo
de Dios, traído y fecundado por el Espíritu Santo? Y entre tanto, hijo, delante de ese y de tantos
otros misterios de Mi vida, jamás negué la Voluntad del Señor.

Fue por esa obediencia irrestricta que el Creador concedió, a Su simple siervo, la Gracia de
compartir Su Poder y Su Gloria, aunque Yo estuviera en vida, en un cuerpo, una mente, un alma y
un corazón humano.

El Señor siempre Me pidió cosas imposibles, y lo más imposible de todo fue que Me pidió, un día,
que fuera tan semejante a Él como lo era Su Hijo, en la humanidad de aquel pequeño Niño que por
años cargué en Mis brazos.

Era tan inmensa la grandeza de aquel Niño e infinitas Su Santidad y Majestad, incluso estando en un
cuerpo tan pequeño, que asemejarme a tal amor manifestado Me parecía imposible. Pero no Me
negué a ese pedido divino y solo Me abrí a amar a Mi Hijo y a Dios como única cosa. Me dejé
impregnar por la Presencia divina en Mi vida y abrí cada célula de Mi cuerpo para vivir en sí el
despertar al amor y a la semejanza con Dios.

Poco a poco, fui descubriendo que ser semejante al Padre, como lo era Mi Hijo, era amar al Padre
tal como Mi Hijo lo amaba y amar a todo tal como el Padre amaba. La esencia del amor era el
comienzo, el medio y el fin de todas las cosas, de todos los caminos.

Y observando al pequeño Jesús fue como descubrí que la evolución es eterna, y que la unión con
Dios debe ser permanente, constante. Fue así como, aun después de la muerte, seguí contemplando
los pasos y el triunfo de Mi Hijo amado y cada vez más Me adentraba en la vivencia del amor y de
la semejanza con Dios.

Te digo esto porque el Creador pide cosas imposibles a todos Sus hijos. Incluso, de la misma forma
como Me lo pidió, Él también te pedirá que ames como ama Su Hijo Primogénito y que seas
semejante a Él, como es Su Hijo amado.

Sabe, hijo, que la esencia de todo se encuentra en perder el miedo de lanzarse al amor.

Aunque te atormenten la duda, el temor, el orgullo y la falta de paz, jamás dejes de cumplir con la
Voluntad del Padre. Cuando respondas a Su Llamado, verás que se manifiestan en tu vida Sus
Prodigios.

Yo te amo y con Mi ejemplo, te inspiro siempre.
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Tu padre y amigo,

San José Castísimo


